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AQUÍ EMPIEZA TODO

cómo nos alcanza nuestro destino 

Se había aprobado el Estatuto de Autonomía de Catalu-
ña y el mes de diciembre de 1979 acababa de comenzar. 
En el horizonte asomaban las primeras elecciones al Par-
lament de Cataluña, sede de la potestad legislativa e in-
violable, según se leía en el artículo 29 de la norma insti-
tucional básica de la Generalitat. 

Llego al número 88 del Paseo de Gracia de Barcelona 
con el capítulo anticipado por Miquel Roca en una con-
versación reciente que habíamos mantenido de madru-
gada en la calle Provenza, después de un animado Con-
sejo Nacional de CDC. 

Traspaso el portal, algo majestuoso, subo al ascensor 
y le doy al botón 4.

Llego a la planta indicada, salgo del elevador, voy a la 
puerta que se halla a mi izquierda y pulso el timbre. 

Me abren y al momento viene Carmen Alcoriza, la 
secretaria por excelencia de Jordi Pujol, y me dice que 
enseguida me recibirá. 

Tomo asiento y, mientras espero, repaso los pros y 
los contras de la decisión que ya había tomado tras ha-
blarlo con mi esposa. 
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No habían transcurrido ni un par de minutos cuan-
do el entonces secretario general de CDC, Pujol, viene a 
buscarme y me lleva a su despacho. La misma estancia 
que había usado en tiempos de Banca Catalana. 

Inicia la conversación de la misma manera que lo ha-
ría en otras mil que le seguirían: preguntando y pregun-
tando, yendo de las preguntas genéricas a las concretas, 
para llegar a las personales. 

De golpe, se levanta y me dice: 
—Acompáñame, por favor. 
Lo hago y le sigo. Pasamos por el recibidor, luego por 

un estrecho pasillo, giramos hacia la izquierda y poco 
después hacia la derecha, y nos paramos ante una puerta, 
tras la cual se hallaba el cuarto de baño. 

Se sitúa ante un mingitorio, se baja la cremallera y se 
pone a mear. 

Y así, en esa postura y en ese quehacer, me pregunta: 
—¿Te parece bien ir a Madrid de diputado? 
Mientras se sacude la última gota, entra en materia. 
Me dice cuanto Miquel Roca ya me había anticipa-

do; es decir, que Ramon Sala dejaba el escaño para ir 
de candidato al Parlament y que la siguiente en la lista, 
Concepció Ferrer, por aquel entonces presidenta del 
Comité de Gobierno de UDC, renunciaba a reempla-
zarle, puesto que, por su cargo, iba a ser candidata al 
Parlamento. 

Se lava las manos y regresamos a su despacho. 
Me anima a darle un «sí» como respuesta, pues —me 

dice— CDC estaba sobrada de Pujols, Trias, Rocas, Far-
gas y Cullells y escasa de Pérez Hinojosas o López de Ler-
mas. Que debíamos ser un solo y único país, una nación 
de mezcla y de cohesión social, y que un partido nacio-
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nalista como el nuestro no podía existir dando la espalda 
a la realidad. 

Después fue al grano:
—Bien, ¿qué me dices? ¿Aceptas ir a Madrid? ¿Te lo 

ha anticipado Roca? ¿Has hablado con tu mujer?
Le digo que sí, que acepto agradecido la propuesta y 

que solo debo pedir la preceptiva excedencia laboral 
como profesor. 

—Pues, perfecto. Ahora bien —añade—, que te que-
de muy claro que no vas para quedarte. De esto hablare-
mos llegado el momento, al final de la actual legislatura. 

Nunca más volvimos a tratar el asunto de mi presen-
cia o ausencia de la candidatura electoral de CiU en Gi-
rona para el Congreso de los Diputados. 

En esta institución permanecí casi veinticinco años 
seguidos. A medida que iba superando legislatura tras 
legislatura, me iba dando cuenta de que el sinónimo más 
adecuado para estar transitoriamente en un lugar era 
permanecer continuamente en el mismo. Que lo más cer-
cano a la perpetuidad era la provisionalidad. 

Como el mismo Pujol, sin ir más lejos.
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LA MINORÍA CATALANA SALVA ESPAÑA  
Y EL PRIMER «NO» A GOBERNARLA 

españa siempre ha sido la cuestión 

En 1977, España había podido y sabido arrancar un pro-
ceso de democratización y llevarlo a buen puerto, con la 
elaboración de una Constitución apoyada casi unánime-
mente en las Cortes y refrendada por la ciudadanía con 
amplísima mayoría, y de manera singular en Cataluña, 
que superó con creces a la media española.

Sin embargo, dicho proceso se inició en uno de los 
peores momentos de la economía española. La situación 
era explosiva: la inacción de los últimos gobiernos fran-
quistas respecto del precio del petróleo, en un país en 
el que el 66 por ciento de la energía era importada, hizo 
que en doce meses la adquisición del barril de petróleo 
pasara de 1,63 a 14 dólares. Esto era excesivo para una 
economía cerrada como la española, pues las exportacio-
nes solo cubrían el 45 por ciento de las importaciones. 

Por carecer de recursos para mantener los intercam-
bios con el exterior en un punto de equilibrio, España 
perdía cada día 100 millones de dólares de reservas exte-
riores y la deuda externa acumulada entre 1973 y 1977 
llegó a ser de 14.000 millones, es decir, un importe supe-
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rior al triple de las reservas de oro y divisas del Banco de 
España. Las empresas tenían deudas que se contaban 
por centenares de miles de millones de pesetas, lo que 
contribuía a que el paro se incrementara exponencial-
mente hasta alcanzar las 900.000 personas —subiría a 
2.000.000 en 1998—, de las cuales tan solo un tercio per-
cibía algún tipo de subsidio. Y, finalmente, la inflación 
pasó del 20 por ciento de 1976 al 44 por ciento en 1977, 
cuando la media de la OCDE era del 10 por ciento. Por 
si esto no fuera bastante, se detectaba una masiva fuga 
de capitales.

Ramon Trias Fargas, abogado y economista, catedrá-
tico de Economía Política de la Universidad de Valencia 
y posteriormente de la Universidad de Barcelona, forma-
do en la Universidad de Chicago, en pleno exilio fami-
liar, que en 1976 había ingresado en la Real Academia de 
Ciencias Económicas y Financieras de España con el dis-
curso «La crisis del petróleo» y que había dirigido los ser-
vicios de estudios del Banco Urquijo, fue quien alertó a 
Jordi Pujol de la peligrosa situación en la que se hallaba 
España. Coincidía plenamente con el diagnóstico que 
había realizado Enrique Fuentes Quintana, el vicepresi-
dente económico del Gobierno de Adolfo Suárez: «O 
los demócratas acaban con la crisis económica española 
o la crisis acaba con la democracia». Pujol y Trias Fargas, 
hombres plurilingües, estaban siempre atentos a lo que 
decía la prensa extranjera, por lo que se dieron cuenta 
de que el eje Londres-Berlín-París-Roma mostraba una 
preocupación extrema por las cuentas españolas y expre-
saba la urgente necesidad de aplicar de inmediato medi-
das de saneamiento.

Es aquí cuando, en medio de la redacción del proyec-




